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SÁBADO 29 DE OCTUBRE 2005

PRIMER TEMA: VOLUNTARIOS

Mensaje póstumo de la Madre Teresa a sus Voluntarios

Mis queridísimos Voluntarios:
“Todos somos hijos de Dios, y hemos sido creados para hacer grandes cosas, para amar y ser amados. Dios nos ama a cada uno de nosotros con amor eterno y somos preciosos para Él. Por tanto, nada debería separarnos.
Los trabajos realizados por amor son trabajos de paz. Para amar tenemos que conocernos los unos a los otros. Hoy en día, si no tenemos paz es porque hemos olvidado que nos pertenecemos los unos a los otros; ese niño, esa mujer, ese hombre es mi hermano, mi hermana.
Los pobres deben saber que les amamos, que les queremos. Ellos no tienen nada que ofrecernos, tan sólo amor. Y estamos preocupados en saber cómo esparcir este mensaje de amor y compasión. Estamos tratando de traer la paz al mundo mediante nuestro trabajo. Pero el trabajo es el don de Dios.
Si cada uno pudiera ver la imagen de Dios en su prójimo, ¿creéis que aún necesitaríamos armas y bombas?
Mis hermanos y hermanas, pidamos a Dios que nos colme de la paz que sólo Él puede proporcionarnos.
Paz a los hombres de buena voluntad que quieren la paz y están dispuestos a sacrificarse para hacer el bien, para realizar trabajos de paz y amor. Ya que los trabajos de amor son trabajos de paz”.
Teresa de CALCUTA

“La llamada a ser un voluntario es un don de Dios. En el Evangelio de S. Juan, Jesús dice, ‘os he elegido a vosotros”. Él ha elegido a cada uno de vosotros para ser un portador del amor de Dios, un instrumento de Su paz y compasión.”

“Un voluntario es una persona que pone su amor en acción en el servicio de los pobres. ¿Dónde? Primero, en la familia, no despreciándoles antes de trabajar fuera.” (Beata Teresa de Calcuta)

Historia:

Desde el comienzo, las Misioneras de la Caridad atrajeron a personas de todas partes del mundo que deseaban tomar parte en el trabajo del servicio de amor a Dios en la persona de los necesitados. De este grupo se desarrollo lo que hoy es el Movimiento Internacional de Voluntarios de la Madre Teresa cuyo modo de vida y actividades fueron bendecidas por Su Santidad el Papa Pablo VI el 29 de Marzo de 1969.

Los Voluntarios consisten en hombres, mujeres, jóvenes y niños de todas las naciones y culturas y es también el primer grupo que incluye a miembros de todas las religiones. Movidos por el Espíritu de Dios, los Voluntarios desean amarle a Él en sus prójimos, especialmente en los más pobres de los pobres de todas las castas y credos, en el espíritu de la Beata Teresa y de las Misioneras de la Caridad con quien los Voluntarios están espiritualmente afiliados.

Objetivo:

El objetivo del Movimiento Internacional de Voluntarios es el de saciar la sed infinita de Dios por ellos mismos así como por todos los hijos de Dios mediante:

· Entrega total y alegre de sí mismos a la voluntad de Dios en sus vidas cotidianas con confianza completa y amorosa en Él;

· Amándole y sirviéndole enteramente y libremente en los más pobres de los pobres.

El menor de mis hermanos (el más pobre de los pobres) son:

· Ls hambrientos – no sólo de pan y compañía humana, sino también de la Palabra de Dios;

· Los sedientos – no sólo de agua, sino también de conocimiento, paz, verdad, justicia y amor;

· Los desnudos - no sólo de ropa sino también de dignidad humana;

· Los no deseados, el niño no nacido, los racialmente discriminados, los sin-techo y abandonados – sin-techo no sólo careciendo de cobijo hecho de piedras, sino también de un corazón que entienda, que cobije, que ame;

· Los enfermos, los moribundos y los cautivos – no sólo en cuerpo, sino también en mente y en espíritu;

· Todos aquellos que hayan perdido toda esperanza y fe en la vida, los alcohólicos y drogadictos;

· Todos aquellos que han perdido a Dios – que sienten que “Dios era” – todos los que han perdido la esperanza en el poder del Espíritu.

Un voluntario es alguien que ve el rostro de Dios en cada persona humana y participa personalmente en el servicio a los pobres usando las manos para servir y el corazón para amar: “En verdad os digo, al hacerlo a uno de estos mis pequeños hermanos, a mi me lo hacéis” (Mt 25, 40)

Apostolado:

La Beata Teresa deseaba que los Voluntarios mantuviesen un hondo amor familiar en sus propios hogares, y más allá, buscar y servir a aquellos necesitados en su propio vecindario, su país, y el mundo. Insistió en la necesidad de conocer personalmente a los necesitados y a los que sufren, ya que sólo conociendo a las personas podremos comprenderlas y amarlas. La Beata Teresa pidió a los Voluntarios que hicieran las “cosas pequeñas” – aquellas que nadie tiene tiempo para hacer.

Voluntarios Enfermos y Sufrientes:

Los Voluntarios Enfermos y Sufrientes que son incapaces de unirse a las actividades en el servicio de los pobres pueden estar espiritualmente ligados con una Misionera de la Caridad específica ofreciendo su oración y sufrimiento por esta hermana, hermano o padre. Así, el voluntario enfermo y sufriente se convierte en un compañero de vida en servicio gratuito y de todo corazón a los más pobres de los pobres.

Para más información contactar a:

Sick and Suffering Co-Workers

c/o Missionaries of Charity

Elisenstrasse 15

45139 Essen, Germany

Tel.: 49-201-235-641

FRASES DE LA MADRE TERESA RELACIONADAS CON EL TRABAJO DE LOS VOLUNTARIOS, SU ESPÍRITU Y ACTITUD



- La sencillez del mensaje evangélico se ve realzada, en este caso, por la sencillez evangélica del mensajero.

- Voluntarios: Jesús nos brinda la oportunidad, a través de una persona o circunstancia determinada, de hacer algo muy hermoso por Él.

- María, en el momento en que los demás sólo veían tristeza y desesperación, nos enseña a mantenernos fieles en ese momento en que nos sentimos tentados a huir del pie de la Cruz, a apartarnos del pobre y del que sufre delante de nosotros.

- Nunca dejemos que alguien se acerque a nosotros y no se vaya mejor y más feliz. Si el mundo puede ver la bondad en tu propio rostro, en tu sonrisa, en tu mirada, estará un poco más cerca de Dios. 

- Sólo el amor al prójimo es el verdadero Amor, y lo que las Misioneras de la Caridad intentamos hacer, es traducir este amor de Dios en actos. Por eso es necesario conocer a los pobres, porque solo conociéndoles se siente la necesidad de servirlos.

- Dios ama a los que están en disponibilidad, los que lo necesitan y cuentan con Él para todo. Dios ama a través de nosotros.

- Nuestra actitud debe ser una actitud de paz (...) irradiando a nuestro alrededor, creando una onda de paz que se irá expandiendo cada vez más.

- ¿Qué le pide usted a la gente? (Pregunta de un periodista): 
Respuesta de la Madre Teresa:- Les pido que se unan a nuestro trabajo, según las posibilidades de cada uno (...) Y es lo que sucede con la gente que viene a ayudarnos. La 2ª vez que vienen, ya están comprometidos, porque entran en contacto con la necesidad, y advierten su propia necesidad de amar, comprendiendo cuánto pueden dar ellos mismos.

- ¿Cuál es el objetivo fundamental que persiguió y persigue vuestra Congregación?:
Respuesta de la Madre Teresa: - Cuando Jesús estaba en la Cruz, pidió agua porque tenía sed. Pero su sed era una sed de amor. Necesitaba recibir el amor de las criaturas por las cuales estaba dando la vida. Lo que nosotros buscamos es saciar esa sed, y lo que hacemos a través del servicio a los más pobres de entre los pobres, porque es en ellos donde está Jesús sediento de Amor. Dios necesita de nuestras acciones, necesita que demos nuestro amor.
Querer ser santos significa despojarse de todo lo que no sea Dios, vaciar el corazón de todo lo material, vivir en la pobreza y en el desprendimiento. Es hacernos esclavos de la voluntad de Dios, renunciando a nuestros deseos, caprichos e inclinaciones.

- Para ser santo hay que sufrir mucho. Es el sufrimiento el que hace nacer el Amor en el alma.

- Si uno tiene contacto con el dinero, pierde el contacto con Dios. De pronto, nace el deseo de poseer más y más dinero, y de todo lo que el dinero puede dar: lo superfluo, el lujo, el poder (...) Y Dios ya no tiene lugar en nuestro corazón. Y el resultado es una terrible insatisfacción.

- La Alegría es fundamental en la vida religiosa, es el signo de la persona generosa. Si las Hermanas no fueran alegres, si no sirvieran a Dios y a los demás con alegría, nuestra vida sería una pura esclavitud.

- El que tiene a Dios en su corazón, desborda de alegría. La tristeza, el abatimiento, conducen a la pereza y al desgano. Nuestra Alegría es el mejor modo de predicar el cristianismo.

- Sólo haciéndose uno con ellos, compartiendo sus penurias, podría salvarlos. Y nosotros, debemos ayudar a Jesús a redimir esas carencias, y para ello debemos tomar contacto directo con esas penurias, uniéndonos a ellos y viviendo como ellos, para hacer que Dios esté presente en sus vidas.

- No debemos angustiarnos por saber si cumplimos con éxito la misión. Hagamos nuestra parte, que Dios haga la suya. Permanezcamos siempre abiertos al Señor, para que Él pueda hacer uso de nosotros.

- Las palabras que no dan la Luz de Cristo aumentan la oscuridad.
- Si sólo fuera obra nuestra, todo esto sería imposible, pero es Él quien trabaja a través de nosotros, en y por los pobres.

- Hambriento, no sólo de pan, sino también de existir para alguien; desnudez, no únicamente de vestido, sino también de falta de compasión, ya que muy pocas personas la conceden a desconocidos; falta de abrigo no solo de refugio construido con piedras, sino de un corazón amigo del que uno pudiera decir que tiene a alguien junto a si.
- Habéis recibido gratuitamente...dad gratuitamente...
- No busquéis acciones espectaculares, lo que importa es el don de vosotras mismas, el grado de Amor que pongáis en cada uno de vuestros gestos.
Es la pequeña lágrima temblorosa que recoge la Madre Teresa en el párpado del moribundo.
- La peor enfermedad no es la lepra, sino la falta de cariño.
- En el altar vemos cómo el dolor puede convertirse en amor y generosidad. Él sufrió por nosotros, y si nosotros, al sufrir, lo hacemos uniéndonos a Él y por Él, estamos contribuyendo con la redención, al sufrir por amor.

- La Santidad consiste en aceptar con una sonrisa lo que Jesús nos envía. Consiste en aceptar y seguir la voluntad de Dios.
- Deberíamos salir al encuentro de las personas (...) de los materialmente pobres, así como de los espiritualmente pobres.
- Lo que hay en nuestros corazones es lo que califica nuestras vidas”.
- Permitir que Cristo viva su vida en nosotros.

- Los filamentos de las bombillas son inútiles si no pasa la corriente.
Vosotros, yo, somos los filamentos, la corriente es Dios. Tenemos que permitir a la corriente pasar a través de nosotros y de utilizarnos para producir la luz del mundo.
- Dales hoy por nuestras manos, el pan de cada día. Y por nuestro Amor, dales paz y alegría. Amen.
- Lo esencial no es lo que nosotros decimos, sino lo que Dios nos dice a nosotros y por nuestro medio.
- No os canséis de dar, pero no deis las sobras. Dad hasta sentirlo, hasta que os duela.

- Fidelidad, puntualidad, pequeñas palabras llenas de bondad, algún pequeño pensamiento para los demás, ciertos pequeños gestos hechos de silencio, de miradas, de pensamientos, de palabras, de obras.
Justo esas cosas son las “gotas de Amor” que hacen que nuestra vida transcurra con tanto resplandor”.

- Lo que Dios os da es no es para que lo ocultéis, es para que lo compartáis. Pidamos a Dios, cuando tengamos ganas de pedirle algo, que nos ayude a ser generosos.
- El trabajo no es más que un medio. Nuestro objetivo es apagar la sed de almas que sufre Jesús. 

- Si nos preocupamos mucho de nosotros mismos, no nos quedará tiempo para los demás.
- Hoy día está de moda hablar de los pobres. Por desgracia, no lo está hablarles a ellos.
- Andamos tan acelerados, que ni siquiera tenemos tiempo de mirarnos unos a otros y sonreírnos.
- Sentirse felices con Dios en este mundo supone algunas cosas como: amar como Él ama, ayudar como Él ayuda; dar como Él da; salvar como Él salva; permanecer en su presencia las 24 horas del día; experimentar su contacto en los pobres y en las personas que sufren.

- No es tarea nuestra indagar cómo nuestros asistidos han podido contraer una enfermedad. Ante nuestros ojos todos son iguales: todos son Hijos de Dios.
- Haz que los enfermos y los que sufren encuentren en mi a un verdadero ángel que conforta y consuela.
- Danos de nuevo tu Espíritu, oh Señor, para que nos volvamos un solo corazón y una sola alma en tu nombre. Amén.
- Los pobres no tienen necesidad de nuestras actitudes paternalistas ni de nuestra compasión. Sólo necesitan nuestro Amor y de nuestra ternura.
- Lo que más necesitan los pobres no es compasión, sino Amor. Necesitan ver respetada su dignidad humana.
- Las buenas obras son aros que forman una cadena de Amor.
- No tengáis miedo de amar hasta que os cueste sacrificio, hasta que os duela. El Amor de Jesús por nosotros le llevó hasta la muerte.
- Dios no pretende de mí que tenga éxito. Sólo exige que sea fiel. Lo importante para Él es la fidelidad.
- Habéis visto durante la Misa con qué delicadeza el Sacerdote tocaba el cuerpo de Cristo. No olvidéis que ese mismo Cristo es el que vosotros tocáis en los pobres.
- Dios nos ha creado para que realicemos pequeñas cosas con gran Amor.
- Dios, en el juicio nos preguntará sólo si hemos hecho lo que hemos podido por su Amor.
- Respetar la religión de los demás es una cuestión de paz.
- El trabajo sin Amor es esclavitud.
- Muchas veces basta una palabra, una mirada, un gesto, para que la felicidad llene el corazón del que amamos.
- Empieza diciéndole una palabra amable a tu hijo, a tu marido, a tu mujer. Empieza ayudando a alguien que lo necesite en tu comunidad, en tu puesto de trabajo o en tu escuela.
- No debemos desperdiciar ninguna de las oportunidades que se nos brindan de hacer el bien. Pueden parecernos cosas insignificantes, pero nada lo es para Dios.

 - El verdadero humilde es el que evita enjuiciar a los demás, cultiva de continuos pensamientos afables a su respecto, se congratula del bien que hacen, sabe disculpar sus yerros, se encuentra a gusto y alegre entre los pobres, con los enfermos y los moribundos. Se mantiene sereno a la hora de la humillación y respeta a quienes están a su lado.
- A María, Dios no le habló directamente, sino por medio de un ángel. Él habla por medio de los otros, que son instrumentos de sus manos.
- No se aprende a ser humilde leyendo una gran cantidad de libros, se aprende aceptando las humillaciones.
- A la hora de la muerte, seremos juzgados por e Amor que hemos puesto en nuestras obras y gestos.
- La paz empieza con una sonrisa.
- Sonríanse los unos a los otros, les recomendé. Tengo la sensación de que andamos todos tan apresurados que ni siquiera tenemos tiempo para sonreírnos mutuamente.
- Lo que sorprende a los demás, no es tanto lo que hacemos, como comprobar que nos sentimos felices de hacerlo y sonreímos haciéndolo.

- Cuando estéis cocinando, lavando ropa, trabajando duramente en la oficina o dondequiera que os toque hacerlo, hacedlo con Alegría.
Esa será la forma concreta que asumirá vuestro Amor a Dios.
- Todo el que está pendiente de su dinero, vive con su preocupación y no deja de ser una pobre persona.
- Cuando no necesitamos algo, no lo aceptamos. Cuando lo necesitamos, estamos convencidas de que Dios proveerá. Y provee siempre.
- Cuanto menos poseemos, mas podemos dar. Esa es la lógica del Amor.
- Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que tenga necesidad de alimento...Cuando necesite que se ocupen de mi, mándame alguien de quien tenga que ocuparme...

- Cuando hablamos sin caridad, en presencia o en ausencia de las personas, cuando murmuramos sobre las faltas de los demás, imaginemos que Cristo nos dice a nosotros:-sólo si estás libre de pecado puedes arrojar la primera piedra.
- Yo soy un lápiz en manos de Dios, un trozo de lápiz con el cual Él escribe lo que quiere.
- El simple hecho de que Dios haya puesto un alma en nuestro camino es un signo de que quiere que hagamos algo por él o ella. No ocurre por azar; todo ha sido planeado por Dios. Nuestra conciencia nos obliga a ayudarla.

- Aparta los ojos de ti mismo y alégrate de no tener nada, de no ser nada, de no poder hacer nada. Dedícale una ancha sonrisa a Jesús cada vez que tu propia nulidad te atemorice. Que la alegría de Jesús sea tu fuerza. Sé feliz y vive en paz, y acepta con una ancha sonrisa todo lo que Él te exija.

- Cómo podemos ayudar a los estudiantes a entender la riqueza del servicio comunitario? Enseñadles. Y pedidles que amen en el seno de su propia familia. El amor comienza en el propio hogar. La abundancia de amor conlleva siempre abundancia de paz. Por eso la oración en común es importante para la familia, para que permanezca unida y sus miembros se amen. Así les será más fácil convertirse en fuente de amor para los demás.

- Lo esencial no es lo que digamos, sino lo que Dios nos diga a nosotros y lo que diga a través de nosotros. Todas nuestras palabras son inútiles si no nos salen de dentro. ¿Por qué no tratas de refrenar tu lengua? Sabes bien lo que puedes hacer, pero no sabes lo que podrá soportar el otro.

- La caridad para con los pobres es como una llama viva: cuanto más seco esté el combustible, brillará con mayor intensidad. Al servir a los pobres, no les deis tan solo la mano, sino también el corazón. La caridad debe costarnos algo para ser fructífera. Dad hasta que os duela. Para amar, es necesario dar. El dar es necesario para liberarse del egoísmo.

- No estoy de acuerdo con las actuaciones a gran escala. Para nosotras, lo que importa es el individuo. Para amar a una persona, tenemos que pasar por un contacto directo con ella. Si esperamos a reunirlas en gran número, entonces nos perderemos en los números y no podremos mostrar amor y respeto personales. Yo creo en la persona a persona; para mí, cada persona es Cristo, y dado que existe un único Jesús, esa persona es la única en el mundo en ese momento.

- Agotad todos los esfuerzos por andar en presencia de Dios. Para ver a Dios en los otros, tenéis que vivir a lo largo de todo el día vuestra meditación matinal. Sonreíos los unos a los otros. No siempre es fácil. A veces nos cuesta sonreírle a alguien y entonces rezamos.

- Debéis aportar amor hecho acción. Nuestras obras de amor no son sino obras de paz. Realicémoslas con un máximo de amor y de eficiencia: cada uno en su propio trabajo, en su vida cotidiana, en el hogar y con el vecino. Vivid felices y en paz. Aceptad todo lo que Él os dé y dad todo lo que Él os requiera, con ancha sonrisa.

- La alegría es oración, la alegría es fortaleza, la alegría es amor. La alegría es una red de amor con la que puedes capturar almas. Nadie da tanto como el que da con alegría. La mejor manera de mostrar nuestra gratitud a Dios y a los demás es aceptarlo todo con alegría.

- No importa tanto, lo que “tengamos” por dar, sino lo vacíos que estemos, para que podamos recibir con plenitud. Apartad los ojos de vosotros mismos y alegraos de no tener nada, de no poder hacer nada. Dedicadle una ancha sonrisa a Jesús cada vez que vuestra propia nulidad os atemorice.

- El ayer se fue. El mañana aún no ha llegado. Sólo disponemos del hoy. Si hoy mismo ayudamos a nuestros niños a convertirse en lo que deben ser, tendrán el coraje necesario para hacer frente a la vida con un amor más grande.

- Eso es lo más hermoso para vosotros, jóvenes: abridle el corazón al amor que Dios os comunica. Él os ama con ternura. Y lo que os da, no quiere que os lo guardéis, sino que lo compartáis. Y cuanto menos tengáis, menos podréis dar. Y así, cuando oremos, debemos pedir...debemos pedir el coraje de dar hasta que nos duela.

- Para amar y ser amados debemos conocer a nuestros hermanos y hermanas, porque el conocimiento siempre conduce al amor, y el amor hecho acción es servicio. Nuestro trabajo sólo es la expresión de nuestro amor por Dios.

- Algunos vinieron a Calcuta, y antes de marcharse me suplicaron: Dinos algo que nos ayude a vivir mejor nuestra vida. Y yo les dije: Sonreíos los unos a los otros, sonreíd a vuestra esposa, a vuestro esposo, a vuestros hijos, a todo el mundo - no importa de quien se trate-, y eso os ayudará a crecer en un amor más grande por los demás. Y uno de ellos me preguntó:¿Estás casada?. Y yo le dije: Si, y a veces e cuesta mucho sonreír a mi esposo, Jesús, porque puede mostrarse muy exigente. Esto es en verdad así. El amor comienza en ese punto: cuando se vuelve exigente y aún así puede entregarse con alegría.

- Ten fe en lo pequeño, porque ahí radica nuestra fuerza. Puede que no seamos capaces de dar mucho, pero siempre podremos entregar la alegría que brota de un corazón enamorado de Dios.

- Hoy más que nunca, tenemos que pedir en oración la luz que nos muestre la voluntad de Dios, el amor que nos haga aceptarla, el camino para cumplirla.

- Que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud. Una Hermana alegre es como el resplandor del Amor de Dios, esperanza de felicidad eterna, llama de un ardiente Amor. 

- Para ser capaces de realizar esta tarea, nuestros Hermanos y Hermanas y Hermanos emiten el voto de castidad (para amar a Cristo con Amor indiviso), a través de la libertad de la pobreza (para Amar a Cristo, hay que ser libres), en entrega total de obediencia (es que, si de verás pertenecemos a Cristo, Él tiene que poder disponer de nosotras).

- Los Hermanos Misioneros de la Caridad, se comprometen a imitar lo más cerca posible el ministerio y conducta de vida de Jesús como se refleja en el Evangelio, y que mediante un servicio sacerdotal de todo corazón y gozoso a los pobres más pobres, procuran apagar la infinita sed de Dios por el hombre y del hombre por Dios, revelada en el grito supremo:- ¡Tengo Sed!-, de Cristo en la Cruz.

- Dedicad cuando menos, media hora al día a la oración en soledad con Dios. Esto purificará vuestros corazones, al tiempo os brindará la luz y medios para tratar con todo el mundo con Amor y con respeto.
Porque siempre es fruto de la oración un Amor profundo, una generosidad también profunda y eso nos acerca mucho unos a otros.
- Acudid a conocer a vuestros pobres. Ayudad a las Hermanas. Brindadles vuestra colaboración en su trabajo. Ayudadles a conseguir un lugar al que todos tengan posibilidad de acudir, donde cuantos se sienten no deseados, no amados, puedan acceder y sentirse deseados y amados. Y trabajad para Él, hacedlo todo para Él, por Él y en Él. ¡Cuán a menudo no somos capaces de ver aún teniendo los ojos abiertos! .

- Hagamos lo posible para que los enfermos y sufrientes puedan encontrar en nosotros, ángeles de consuelo y de bondad.
- Dios Ama al mundo por nuestro medio. El mundo parece empeñado en trocar a Dios en una reliquia del pasado; pero vosotros mediante el Amor, la pureza de vuestras vidas y vuestra bondad, demostrad al mundo que Dios es muy actual.
- Ayúdanos a ver en las penas y los conflictos de cada día oportunidades para crecer como personas y asemejarnos más a ti. Danos fuerza para vivir en medio de ellos, con paciencia, pero con coraje; firmemente confiados en tu ayuda; porque sólo muriendo contigo resucitaremos contigo.

- La Madre Teresa hizo la revolución por la esperanza. “Yo estaba hambriento de Amor, estaba desnudo, pero no sólo por una pieza de ropa, sino desnudo de la dignidad humana que corresponde a un Hijo de Dios. Estaba sin hogar, pero no sólo de un hogar de madera y ladrillos, sino que estaba rechazado, no deseado, era un despojo de la sociedad... Y vosotros me acogisteis.

- El milagro consiste, dice la Madre Teresa acerca de la Casa de los agonizantes, no en el trabajo que desarrollamos allí, sino en que estamos contentos de hacerlo.

Toda esta información está localizable en la página web
www.colaboradores.org
Dentro del Apartado “Palabras Blancas”
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